
 

Lectura Bíblica: Filipenses 4:4-7 

 
Introducción: 

En el último capítulo de esta epístola a los Filipenses que tiene un 
gran énfasis en el vivir cristiano. Nos encontramos ahora en los versículos 
4-7 de este último capítulo, de la epístola a los Filipenses donde 
encontramos "la fuente del poder" y "el secreto del poder".  

 
I. Vs.4 

“Alégrense siempre en el Señor 
El gozo de Pablo estaba basado en la confianza de que Dios estaba en 

control. Este es un mandamiento a un cristiano, a un creyente, para 
alegrarse en el Señor siempre. Y hay que sentirse así sin importar del día, 
ya sea un día con sol, como con lluvia, difícil o fácil, traiga problemas y 
tentaciones, etc. Se nos ha mandado alegrarnos. Y Pablo lo repitió, por si 
no lo hubiéramos oído la primera vez, diciendo Otra vez digo: ¡Alegraos! 
La alegría es algo que no podemos producir por nosotros mismos; es un 
fruto del Espíritu Santo. 

 
II. Vs.5 

Vuestra gentileza sea conocida: Pablo utilizó una interesante palabra 
griega antigua (epieikeia) el cual aquí se traduce a gentileza. Otras 
versiones de la Biblia traducen “epieikeia” como paciencia, suavidad, una 
mente tranquila, modestia, el espíritu paciente o magnanimidad.  

Sea conocida de todos los hombres: El campo es amplio. Nosotros 
mostramos esta gentileza a todos los hombres, no solamente con quien 
queramos.  

El Señor está cerca: Pablo sabía que el Señor Jesucristo podía venir 
en cualquier momento. Cuando vivimos con el conocimiento de que Jesús 

¡Alégrense! 



regresará pronto, esto hace que nuestro regocijen el Señor sea más fácil y 
así mostrar la gentileza a todos los hombres.  

 
III. Vs.6  

Ahora se nos dice: por nada estéis angustiados. Esta palabra "nada" 
es muy interesante. Nada es nada, y usted no tiene que afanarse por la 
nada. Ahora, ¿quiere decir esto que tenemos que mirar a la vida a través 
de un cristal coloreado, y que no debemos enfrentarnos a la realidad? 
¿Hemos de creer que el pecado no es real? ¿Que la enfermedad no es algo 
real? ¿Qué los problemas no son reales? ¿Hemos de ignorar estas cosas? 
No. Pablo dijo que no debíamos angustiarnos por nada porque tenemos 
que orar por todo. La palabra "nada", deja fuera a todas las demás cosas. 
Este es un mandamiento que solemos incumplir.  

Pablo creía en el retorno inminente de Cristo y esa alegre expectativa 
debió alejar de él todo sentimiento de ansiedad. Preocuparse o estar 
verdaderamente preocupado es una cosa, y estar muy preocupado, 
angustiado, y dominado por la ansiedad, es otra cosa diferente. Hemos 
afirmado que la razón por la cual no debemos angustiarnos por nada, es 
que tenemos que orar por todo. Esto significa que tenemos que hablar con 
el Señor sobre todos los aspectos de nuestras vidas.  

No se inquieten por nada: es un mandamiento, no es una opción.  
En toda oración y ruego: No hay algunas áreas de nuestras vidas que 

no le importen a Dios. Estos dos aspectos de la oración son similares, pero 
distintos. La oración puede significar toda nuestra comunicación con 
Dios, pero el ruego es pedirle directamente a Dios que haga algo. Muchas 
de nuestras oraciones no son contestadas porque no le pedimos a Dios 
nada. Aquí Dios nos invita a que simplemente sean conocidas vuestras 
oraciones. Él quiere saber. 

Sean conocidas: Dios ya conoce nuestras peticiones, aún antes de que 
oremos por ellas; pero Él por lo regular va a esperar por nuestra 



participación a través de la oración antes de conceder ese deseo que 
nosotros pedimos. 

Con acción de gracias: En verdad podemos estar ansiosos por nada, 
oren por todo, y den gracias por todo. Debemos confesar que algunos de 
nosotros, después de haber expuesto todo ante El, cuando terminamos de 
orar, lo recogemos de vuelta, colocamos los problemas sobre nuestros 
hombros, y comenzamos nuevamente a llevar nuestras cargas. El Señor 
desea que confiemos en El hasta el punto en que no nos preocupemos 
ansiosamente por nada, y oremos acerca de todo.  

 
IV. Vs.7 

Paz de Dios: Esto describe una relación a la cual entramos con Dios a 
través de la obra terminada de Cristo Jesús. Esta es la paz de la cual se 
habla en Filipenses 4:7. Esta más allá de “todo entendimiento”; esto es, 
más allá de nuestro poder de pensar.  

La paz que se menciona aquí en Filipenses 4, es una paz que sobrepasa 
todo entendimiento. Es una paz que no podemos de explicar porque supera 
nuestra capacidad de razonar y que no disfrutamos todo el tiempo. Es una 
paz que embarga nuestra alma en ciertos momentos. O posiblemente sea 
la paz que usted experimenta en las situaciones más difíciles de 
comprender que podemos enfrentar en esta vida.  

Que sobrepasa todo entendimiento: No significa que carezca de 
conciencia y por lo tanto sea imposible de entender, sino que está más allá 
de nuestra habilidad de entender y de explicar – por lo tanto, debe ser 
experimentada. Esta paz no solamente sobrepasa el entendimiento del 
hombre mundano; sobrepasa todo entendimiento.  

Guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos: Esto es algo 
que la paz de Dios hace por nosotros; es una paz que guardará nuestra 
mente y corazón. Cuando las personas parecen “perder” su mente o 
corazón, por lo general está conectado con la ausencia de la paz de Dios 



en sus vidas. La paz de Dios entonces no actúa como algo que guarda sus 
corazones y mentes. Esa paz que sobrepasa todo entendimiento, vuestros 
corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.  

 
Conclusión   
La tormenta puede aún continuar mostrando su enojo, el viento arrasa 

con todo lo que encuentra a su camino, las olas siguen subiendo, y el 
trueno se sigue escuchando. Pero, aunque el mal tiempo no haya pasado, 
algo ha sucedido en el alma y mente de la persona. Así que la alegría es 
la fuente del poder; y la oración es el secreto del poder. Y citamos lo que 
dijo Fénelon:  

"Cuéntale a Dios todo lo que tienes en tu corazón, así como si uno 
vaciara su propio corazón, con sus placeres y sus dolores, ante un amigo 
querido. Cuéntale a Él todos tus problemas para que Él te pueda consolar. 
Cuéntale a Él todas tus alegrías para que Él pueda moderarlas. Cuéntale 
tus deseos para que Él los pueda purificar. Cuéntale a Él las cosas que te 
producen aversión, para que Él te ayude a conquistarlas. Cuéntale tus 
tentaciones para que Él pueda protegerte de ellas. Muéstrale las heridas 
de tu corazón para que Él las pueda sanar. Revélale tu indiferencia ante lo 
bueno, tus gustos depravados por el mal, tu inestabilidad. Cuéntale a Él 
cómo tu amor propio te hace injusto hacia otros; cómo la vanidad te tienta 
para ser poco sincero; cómo el orgullo te encubre ante ti mismo, así como 
ante los demás. Si tú derramas de esta manera todas tus debilidades, 
necesidades, problemas, no te faltará qué decirle, nunca agotarás el tema; 
se renovará continuamente. A las personas que no tienen secretos una con 
otra, nunca les hacen falta temas de conversación. Nunca tienen que 
sopesar sus palabras porque no hay nada que ocultar. Tampoco tienen que 
buscar algo que decir. Ellos hablan de la abundancia del corazón, sin 
consideraciones, simplemente dicen lo que piensan. Benditos son aquellos 
que han logrado obtener una relación tan familiar, sin reservas con Dios". 


